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pias filas. La Iglesia Anglicana se había immunciado en favor 
de una comunión limitada, del púlpito y de la Santa Cena con 
la Iglesia del Sur de India, que se ha formado por una un10n 
de algunas diócesis anglicanas con iglesias metodistas, refor­
madas y otras iglesias libres. 

Ahora es un principio de la Iglesia Anglicana reconocer 
solamente a pastores que son ordenados por un obispo. Péro 
en la Iglesia Unida del Sur ele India hay no sólo tales pasto­
res sino también otros de procedencia metodista o reformada, 
que no eran ordenados por un obispo y que no obstante fueron 
reconocidos por las autoridades 5upremas de la Iglesia Angli­
cana. E:sto produjo tanto revuelo que ya algunos conocidos 
teólogos anglicanos se pasaron al catolicismo y probablemente 
otros más les seguirán. 

Todas estas dificultades son por un lado el efecto de la 
unión de la iglesia con el estado, lo cual siempre trae dificul­
tades y desentendimientos por cuestiones políticas, y, por otro 
lado, de la tendencia moderna hacia la ecumena que comprome­
te inevitablemente la fidelidad a la doctrina v la confesión. 

. F. L. 

¿SALVARA LA CIENCIA AL MUNDO? 

Al regresar a su patria el conocido hombre ele ciencia ar­
gentino Bernardo Hussay dijo: "El cultivo de la cie11.cia salva· 
rá al mundo". Del mismo tenor y de igual optimismo fué la 
declaración del Dr Sanger, especialista en cohetes, que en ta­
les términos se dirigió a un congreso de 200 hombres de cien­
cia de ocho países: "Nosotros los ingenieros sabemos que el 
poder dominador de nuestros instrumentos científicos y téc­
nicos pronto será más grande que el poder de diplomáticos, es­
trategos, filósofos y de las religiones. Será lo suficientemente 
fuerte para imponer la paz entre los hombres". Tal optimismo 
sería fundado si estas fuerzas enormes cuya existencia se hizo 
patente por las explosiones atómicas, estuvieran siempre en 

, 1nano de hombres, libres de las pasiones; o, si se tratase de 
fuerzas realmente bien controladas. ¿ Pero quién nos da la segu­
ridad de que esto será el caso? Creemos que un periódico de 
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Buenos Aires tiene razón al escribir: "Causa terror pensar en 
las tremendas fuerzas que el hombre ha llegado a controlar; 
pero este terror se agiganta cuando se piensa que estas fuerzas 
son controladas sólo en apariencia, pues la verdad es, que este 
enorme poder en manos del hom hre no da más garantías de 
seguridad que las que daría un arma cargada, en las manos de 
un niño, ya que sólo son controlables en la medida en que el 
propio ser humano lo sea, pero desgraciadamente, el homhre 
ha resultado ser incontrolable en grado extremo". 

----i::a-verdacl es que sólo entonces podemos sentirnos seguros 
si sabemos que los hombres que controlan tales fuerzas, han 
sido transformados. Por eso no podemos prescindir de la reli­
gión, al menos no de la religión cristiana, que es la única 
capaz de transformar el corazón del hombre como dice el 
Apóst(,l Pablo: "Si alguno está en Cristo, nueva criatura es. 
Las cosas viejas pasaron ya y he aquí son hechas todas las 
nuevas". Cuanto más hombres son ganados para Cristo, tanto 
más grande se hace la posibilidad para este mundo. Pero des­
,rraciadarnente los hombres en su mayoría se resisten a entre­
g-arse a Cristo y confesarle sus pecados para ser salvados por 
El. Por eso el miedo no desaparecerá y la convicción de que 
la ciencia salvará al mundo quedará una ilusión. 

F. L. 
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Werner Ehlcrt: 

Abendmahl und Kirchengemeinschaft in der alten 
Kirche hauptsachlich des Ostens. 

Von diesern letzten Werk des vor 2 Jabren verstorbenen 
Gelehrten schrieb Prof. Sasse, dasz es "die glanzendste Recht­
fertigung der lutherischen Lehre üher Kirchengemeinschait, 
die sich auf das N. T. und die Schriften der Kirchenvater 
gründet, darstellt". \Vohl beschriinkt sich der Verfasser, wie 
der Titel besagt, hauptsachlich auf die alte Kirche des Ostens, 


